
 
 
 
 
 

I. Algunos desafíos del mundo actual 
Una de las causas de esta situación se encuentra en la 
relación que hemos establecido con el dinero, ya que 
aceptamos pacíficamente su predominio sobre 
nosotros y nuestras sociedades. La crisis financiera que 
atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una 
profunda crisis antropológica: ¡la negación de la 
primacía del ser humano! Hemos creado nuevos 
ídolos. La adoración del antiguo becerro de oro (cf. Ex 
32,1-35) ha encontrado una versión nueva y 
despiadada en el fetichismo del dinero y en la  

dictadura de la economía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente 
humano. La crisis mundial que afecta a las finanzas y a la economía pone de 
manifiesto sus desequilibrios y, sobre todo, la grave carencia de su 
orientación antropológica que reduce al ser humano a una sola de sus 
necesidades: el consumo. 
Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de la 
mayoría se quedan cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz. 
Este desequilibrio proviene de ideologías que defienden la autonomía 
absoluta de los mercados y la especulación financiera. De ahí que nieguen el 
derecho de control de los Estados, encargados de velar por el bien común. Se 
instaura una nueva tiranía invisible, a veces virtual, que impone, de forma 
unilateral e implacable, sus leyes y sus reglas. Además, la deuda y sus 
intereses alejan a los países de las posibilidades viables de su economía y a los 
ciudadanos de su poder adquisitivo real. A todo ello se añade una corrupción 
ramificada y una evasión fiscal egoísta, que han asumido dimensiones 
mundiales. El afán de poder y de tener no conoce límites. En este sistema, 
que tiende a fagocitarlo todo en orden a acrecentar beneficios, cualquier cosa 
que sea frágil, como el medio ambiente, queda indefensa ante los intereses 
del mercado divinizado, convertidos en regla absoluta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

   

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año VI. HOJA nº 155 -  Del 22 al 28 de diciembre 2013 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 
www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RODIL, V, Los ritos y el duelo. Vivir tras la pérdida. Sal Terrae, Madrid  
2013 
 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

El sueño de San José. Gaetano Gandolfi.1790 
 
 
 

 
 
 

 
 
 

« Sea cual fuere el castigo, tan pronto un delito ha hecho 

su primera aparición en la historia, su repetición se 

convierte en una posibilidad mucho más probable que su 

primera aparición >>. 
Hannah Arendt 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: El Bautista nos enseña a preparar el corazón al Señor que se 

acerca. 

EVANGELIO (Mt 1,18-24) 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
La madre de Jesús estaba desposada con José, y antes de vivir juntos 
resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió repudiarla 
en secreto. Pero apenas había tomado esta resolución se le apareció en 
sueños un ángel del Señor, que le dijo:  

- José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, 
porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a 
su pueblo de los pecados. 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por 
el profeta:  

Mirad:  
la Virgen concebirá y dará a luz un hijo,  
y le pondrá por nombre Enmanuel  
(que significa: «Dios-con-nosotros»).  

Cuando José se despertó hizo lo que le había mandado el ángel del Señor 
y se llevó a casa a su mujer. 

J E O S A E A E S P E 

L R H I E O M N U B R 

E D R D R E L E G S I 

L A E N B C B I O E C 

M N O N M L U N S A L 

G R A N O M I P S I O 

S N E N N L I A T I J 

E A E R R R A : C U U 

Ñ I N D I A R A S L V 

O E R T B O D T E D I 

R O U S O S O P S E . 

 

No es buena la piedad que corta los brazos a la caridad 
Camilo de Lelis El significado del nombre de nuestro Dios, para resaltarlo más, viene entre 

paréntesis. Así recordamos mejor su nombre y no se nos olvida su verdadero 
significado: Emmanuel es el nombre. Y el significado es Dios con nosotros. 
Es como si Dios Padre no pudiera prescindir de sus hijos y quiere llevar a todos 
en su nombre para no olvidarse de ninguno. 
Emmanuel: es la señal de que la Virgen concibe y da a luz un hijo. Es la 
demostración de que para el amor de Dios no hay nada imposible. 
Emmanuel: significa que para nosotros, sus hijos, Dios es la fuente de nuestra 
vida, el manantial de nuestra salud, la fuerza de nuestro actuar: Dios con 
nosotros. Si Él está con nosotros, nadie será más fuerte que nosotros. 
Los alimentos de Emmanuel, la nata y la miel, pasan a ser símbolos de los 
manjares del banquete del final de los tiempos. A este Banquete estamos 
todos invitados, y si Dios está con nosotros (Emmanuel) ¿quién podrá 
echarnos de la sala del Banquete? ¿Acaso el propio Dios que nos invita? 
¡Imposible! Con Él y junto a Él seremos comensales de del Banquete de la Vida 
eterna. 
Emmanuel: Si Dios está con nosotros ¿quién podrá separarnos de su amor? 
¿Misericordioso? 

Jesús Ruiz Irigoyen   

Consejos para el año nuevo 
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